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l ü ü í a a l 3 l [ i ! l i l i f E 
El viernes por la mañana fui á la ca-

lle del Príncipe á comprar en casa del 
óptico Villasante una lupa de más po-
tencia que la que uso. Hacia cerca de 
cuatro meses que sólo habia salido 
una vez d ; casa para visitar un en-
fermo. 

Esperaba en la calle Mayor el tran-
vía para volver á mi barrio, cuando 
un redactor de El País me vió y vino 
á saludarme. 

A los dos ó tres minutos otro de La 
Correspondencia de España, repu-
blicano él, se acercó también, y de 
allí á poco un concejal con otro ami-
go, un candidato de los burlados ó 
estafados, un diputado pr «vincial y 
varios conocidos más. 

Comenzaron á hablar de lo ocurri-
do el domingo anterior en el acto de 
la proclamación d e candidatos á la 
Diputación Provincial; de las arti-
mañas, deslealtades y traicioncillas 
que se habían puesto en juego para 
facilitar el que unos fueran elegidos 
y otros eliminados; hasta se aludió 
al garrotazo que le habían propina !o 
la noche anterior á un exdiputado 
provincial. 

(En esto l legó á mi olfato un olor á 
letrina que me asfixiaba; miré á un la-
do y á otro para ver si había reventa-
do alguna alcantarilla, y nada vi.) 

Siguió la conversación, cada vez 
más animada, y creí escuchar algo de 
un exdiputado que se negó á dar po-
deres á un candidato por no perder 
el destino de dos mil pesetas que se 
había agenciado en la Diputación; de 
etre q«e l e había áe^ade convencer 

por tres mil de Jas susodichas, de que 
debía negár.selos también; de pala-
bras dadas y no cumplidas, de. . . 

(Aquí volví á l levarme el pañuelo 
á la nariz. El olor á materia putrefac-
ta se acentuaba por instantes, tanto, 
que comencé á sentir arcadas tan te-
rribles, que temí por un momento dar 
un espectáculo repugnante en medio 
de la calle.) 

Para evitarlo, me despedí ¿"toda 
prisa de mis correligionarios, tomé 
el tranvía, l legué á casa, y al verme 
sentado ante la me.sa en que escribo 
y con la pluma en la mano, exc lamé 
recordando el conato de asfixia que 
sentí en la calle Mayor: «¡Aquí sí que 
respiro bien!» 

* 
Cuando aquella tarde vino un ami-

g o á verme y le referí lo ocurrido, 
me contestó s^^nriéndose: 

— E s o no tiene importancia ningu-
na. Es lo corriente entre nosotros. 
En todas las elecciones viene á suce-
der poco más ó menos. El afán de 
sacrificarnos por la ciudad en el Mu-
nicipio, por la provincia en la Dipu-
tai.ión, y por la patria en el Congre-
so, nos inspira £sas que usted califica 
de vilezas é indignidades. C o m o us-
ted jamás ha tomado parte en los fre-
gados electorales, se admira de la 
que y a no coje á nadie de sorpresa. 

Me convencí al oirlo de que tenía 
razón; me felicité de no haber nunca 
intervenido en estas vergüenzas, pues 
seguramente me hubieran obligado á 
encerrarme más dentro de mí mismo 
de lo que lo e^toy, para no caer un 
día en la tentación de mandará paseo 
del todo á los que se atreven á lla-
marse demócratas y republicanos 
obrando de un modo tan perfecta-
mente sucio. 

Y desde el viernes pienso á me 
nudo; 

Si por alcanzar puestos que dan 
muchas molestias y ningún provecho 
(según dicen quienes los obtienen) 
hacen frente al enemigo común algu-
nos de mis correligionarios esas por-
querías con honores de canalladas, 
¿qué no harían si en esos puestos se 
pudiera chanchullftar ó cotizar votos? 

Hay quien dice que algo de eso ocu-
rre, mas y o no lo creeré mientras no 
me lo aseguren bajo palabra de honor 
quienes lo hagan. 

Lo que sí creo desde luego, es que 
los republicanos que aspiran á des-
empeñar cargos populares, deberían 
en todas partes, en toda ocasión y en 
todos sus actos demostrar que eran 

dignos en todos sentidos de la con-
fianza que en ellos depositaron sus 
correligionarios. 

Y supongo que nadie me tachará 
de exagerado por desear e.sto, ni me 
dirá que pretendo imponibles. 

Cambio de frenfs 
Que odiaba de todo corazón á lee 

alemanes y de.'seaba que los extermi-
nasen, no tengo para qué encarecer-
lo. Desde que comenzó la guerra lo 
he demostrado. 

Su violación de los tratados inter-
nacionales, su desprecio de todo de 
recho humano, sus jactancias, sus 
crueldades, sus deslealtades, su espió 
naje; todo lo que pensaban y hacían, 
era para mí repulsivo, punible, abo-
minable... 

Y al par que á ellos, odiaba á sus 
aliados y á quienes los defendían. Si 
en mi mano hubiera estado, estarían 
hoy despedazadas Austria, Turquía, 
y Bulgaria, y acaso Grecia , por ha-
ber vacilado tanto en decidirse á po-
nerse de parte de la razón y la jus-
ticia. 

Así pensaba y así sentía y o hasta las 
diez de la mañana de hoy, jueves , 8 
de Marzo, en que un rayo de la luz 
de la verdad iluminó mi cerebro, ha-
ciendo que á las diez y cinco minutos 
estuviera arrepentido de todo cuanto 
he pensado, escrito y voci ferado 
contra esa raza que indudablemente 
(lo reconozco ahora) ha sido creada 
para marcar á la Humanidad derrote-
ros de perfección. 

¿Cómo se ha operado en mí trans-
formación tan súbita? ¿Qué causa ha 
podido ser bastante poderosa para 
que en sólo cinco minutos haya va-
riado tan por completo, que no me 
avergüénce y a de aplaudir y defender 
públicamente á Alemania como el ca-
tólico más ferviente ó el carlista más 
recalcitrante? 

La causa ha sido el leer rsta noti-
cia en la columna quinta de la plana 
primera de la edición de la mañana 
de La Correspondencia de España: 

«El número de iglesias destruí i?s 
por los alemanes y sus aliados hasta 
fin de 1916, era de 1.360.» 

¿Se comprende ahora mi cambio de 
frente? ¿Se explica que desde hoy me 
sume y me confunda orgulloso con 
los catól icos, carlistas ó conservado-
res germanófilos á quienes antes apli-
c i b a los epí 'etos más duros y deni-
grantes? 
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Si ellos aplauden frenéticamente á 
Alemania, á pesar de destruir los 
templos de la religión que profesan, 
¿por qué no he de entusiasmarme yo 
con ella, precisamente por destruir-
los? 

Habiendo sostenido siempre que el 
catolicismo es contrario á la civiliza-, 
ción (único punto en que estuve de 
acuerdo con Pío IX), ¿cómo no ser 
jartidario y defensor del pueblo que 
la hecho cisco en tres años escasos 

tantas iglesias, con los sacros chirim-
bolos é imágenes milagrosas que con-
tenían? ¿Cómo no gritar á pleno pul-
món: ¡vivá Alemania! ¡Alemania so-
bre todo! 

Hombre de convicciones arraiga-
das, como todo el mundo sabe, yo no 
puedo por menos de aplaudir á la na-
ción que destruye catedrales, iglesias 
y capillas católicas con tanta constan-
cia como eficacia. 

Y para demostrar lo germanófilo 
que me he vuelto, y convencer á to-
dos de que he entrado en el gremio 
de los periodistas que victorean y 
justifican desinteresadamente á esa 
nación culta y civilizada, en cuanto 
acabe de escribir este artículo corre-
ré á cobrarlo á la embajada alemana. 

Y no por lucrarme, no. Con la ma-
no que cuente las moned s que me 
den, se las devolveré en concepto de 
donativo á quien me la entregue, á 
condición de que las empleen en balas 
de cañón para seguir destruyendo 
iglesias, ó en dinamita para volarlas: 
el procedimiento me es igual. 

«Si no vencí reyes moros, 
engendré quien los venciera,» 

dijo el padre del Cid en ocasión me-
morable. 

Yo,modesto impío, contestaré arro-
gantemente, después de hacer lo que 
he dicho, á todo el que me eche en 
cara que no he destruido ni el plano 
de un templo católico: 

«Si no derribé ninguno, 
ayudé á quienes lo hicieron.» 

Y moriré con la conciencia tranqui-
la cuando Dios fuere servido llamar-
me á su santo reinó. 

L o s t i o i r e s n e c e s a r i o s 
No existen. 
Se lo advierto á quienes me acon-

sejan que me cuide, pues el día que 
entregue mi alma á Dios y el cuerpo 
á la tierra de que fué formado, no ha-
brá, dicen, quien me sustituya en la 
labor anticlerical. 

Agradezco el buen deseo y el elo-
gio, pero niego la consecuencia. No 
hay hombre necesario, ni aun entre 
los que son ó pasan por superiores. 
Pudiera presentar varios ejemplos, 
pero voy á limitarme á uno: el más 
reciente. 

En verdad fueron unos días de de-
solación aquellos. 

En todos los corazones la angustia; 
en todoo los cerebros la oscuridad; en 
todos los rostros la tristeza; en mu-
chos ojos el llanto. 

¿Qué iba á ser de nosotros? ¿A quién 
consultar en los grandes problemas 
po'íticos y sociales que en adelante 
se presentaran? ¿Cómo resolver sin 
su ayuda los conflictos internaciona-
les? ¿A .quién consultar en materias 
jurídicas y de derecho? 

Si alguna vez pudo decirse con 
verdad que las prensas gemían, fué 
entonces. No se abría un periódico sin 
tropezar con su nombre festoneado 
de los adjetivos más enaltecedores. 
No les faltó más que orlar con filetes 
de luto todas sus páginas para dar 
idea de lo inmenso del duelo nacional. 

Ni) se hablaba de otra cosa que de 
aquella irreparable desgracia, lo mis-
mo en los Centros políticos y acatié-
mico.s, que en los Casinos, que en los 
cafés, que en el seno de las familias. 
Los dos ó tres días anteriores á la en-
trada del año lopo de la Era Cristia-
na, en que se creía que iba á acabar el 
mundo, debió ocurrir algo parecido. 
La catástrofe era inminente... La sal-
vación imposible... 

\ o se encontraban dos personas en 
la calle, sin comunicarse mutuamente 
la indignación que sentían. 

—¡Pero ha vi^to usted qué infamia! 
—Aquí se ha perdido ya todo: ver-

gtlenza, dignidad, instinto de conser-
vación... 

— ¡Hacer eso con un hombre como 
él!... 

—|E1 único verdaderamente grande 
que España tenía!... 

— ¡El que la venia salvando de to-
dos l"s conflictos!... 

¡El que la honraba y enaltecía en 
el extranjero!... 

—¡El renombrado en todo el mun-
do por su saber!... 

— ¡El austero!... 
— ¡El ecuánime! 
—¡La gloria indiscutible de esta 

nación'.. 
—¡El integérrimo por antonoma-

sia!... 
—¡El Maestro de maestros!... 
— ¿Qué va á pasar aquí? 
—¡Pavoroso porvenir se nos pre-

para! 

Estas y otras frases similares se es-
cuchaban por donde quiera que se 
iba el día que corrió por los ámbitos 
de la nación española la aterradora 
noticia de que el egregio varón, de-
positario vitalicio de todas las virtu-
des y energías de la raza, no había 
salido diputado por León. El dolor 
sentido después en Inglaterra por la 
muerte de Kitchener, pudiera ser 
muy bien calificado de regocijo com-
parado con el que padeció España 
durante una semana; dolor que se 
recrudeció al saberse que también 
había sido derrotado como candidato 
á senador por la Universidad de Ma-
drid. 

Esta segunda derrota fué la punti-
lla aplicada á la esperanza, mortal-
mente herida en la elección de dipu-
tados 

A pesar de estos augurios sinies-
tros, de estos vaticinios aterradores, 
España continuó tranquila su majes-
tuosa marcha hacia la ruina económi-
ca, el desorden administrativo y la 
faranduleria política, cual si D. Gu-
mersindo Azcárate continuara des-
empeñ:indo en el Congreso su papel 
de conspicuo, definidor y árbitro. Po-
co á poco fué remitiendo la fiebre de 
la indignación producida por la doble 
derrota de aquel gran hombre insus-
tituible; y hoy, pasado un año apenas 
nadie lo echa de menos para nada, ni 
se le nombra siquiera. Pudiera apli-
cársele aquello del lego que, al ver á 
los frailes inconsolables por la muer-
te del prior de la Comunidad, al que 
juzgaban necesario é insustituible, les 
dijo entre despectivo y burlón, para 
consolarlos de la pérdida: 

«t>B murió nuestro j.iiure San Francisco, 
j maldita la falta que nos hace.» 

Creo que este ejemplo basta y so-
bra para confirmar lo que al principio 
dije; que no hay hombres necesarios, 
y que, por lo tanto, el día que yo 
muera continuará todo como hasta 
aquí en el anticlericalismo, y que á 
los tres ó cuatro días de estar mas-
cando tierra, mi nombre caerá en el 
olvido más completo, como le ha ocu-
rrido al del hombre más eminente-
mente-eminí-ntísimo que tuvo, tiene 
y tendrá España, según nos entera-
mos allá por los días en que lo decla-
raron cesante de diputado en León y 
de senador en Madrid. 

¡ Ay mundo falaz y embustero! ¡Qué 
desengaños reservas á los hombres 
superiorísimamente superiores, nece-
sariamente necesarios ó indiscutible-
mente insustituibles! 

Lo pe DO sive, estorliii 
En no recuerdo qué zarzuela estre-

nada hace años, se cantaba una co-
pla que empezaba ó terminaba así: 

¿Pero esos guardias 
para-qué son? 

Lo que parodio yo ahora en esta 
forma: 

«¿Pero esoi frailes 
para qué son?» 

Está España pletórica de ellos; re-
zan diariamente, según dicen, por-
que el cielo tienda su mano protectora 
sobre nosotros; en pago de ese favor 
les construimos magníficos conven-
tos, les donamos alhajas valiosas, los 
mantenemos á cuerpo de rey. 

Y ellos, agradecidos, no contentos 
con ofrecernos dichas y venturas aquí 
abajo, nos prometen la bienaventu-
ranza eterna allí arriba. 

Y sin embargo... 
No hay plaga que no disfrutemos 
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desde que e ^ n entre nosotros: inun-
daciones en Murcia, terremotos en 
Granada; y en varias regiones cóle-
ra, t i fus , peste bubónica, langosta, 
filoxeri, y , por consiguiente , ham 
bres, desefpeiaciones , suicidios, et-
cétera, etc. 

T o d o lo cual prueba una de estas 
dos cos is : ó que no es cierto lo que 
nos ofrecen, ó que no tienen ellos in-
Huencia ninguna donde dicen; y en 
cualquiera de ambos casos, hay moti-
vos más que suficientes para que pre-
guntemos: 

¿Pero esos frailea 
para qué son?, 

mejor dicho : ¿para qué nos sirven, 
si no alcanzan á evitar que suframos 
tantas y continuas calamidades? 

Como lo que nos prometen de allá 
arriba resulte tan verdad como lo de 
aquí abajo, estamos aviados; no van 
á ser desilusiones y desengañes los 
que l levemos al estirar la cristiana 
pata. 

Mas no pensemos en el mañana; 
hablemos del hoy. 

Los últimos temporales han sido 
terribles: pueblos hundidos, familias 
enteras desaparecidas, cosechas per-
didas; llanto, luto, desesperación por 
todas partes... 

Que todo esto ocurre por permi-
sión divina, los frailes nos lo dicen; y 
aún saben más; que es para castigar-
nos por nuestros pecados, cada vez 
mayores en número. 

De modo que nos encontramos. 
Con que pecamos tnás, mientras 

más frailes mantenemos para que nos 
empujen hacia adelante en el camino 

•'de la perfección. 
Y conque ellos piden al cielo por 

nuestro bienestar en la tierra, y se les 
responde en la forma que vem' s. 

L u o g o como lo que no sirve fs tor-
l)a, débemos echarlos cuanto antes; 
pues así, aunque las calamidades con-
tinúen cayendo sobre nosotros, nos 
ahorraremos, por lo menos, lor. millo-
nes que les damf'S, ó que nos sacan. 

¿Que cuando nos muramos nos los 
pVgarán con ré litos allá arriba? Pues 
entonces les manifestaremos también 
con réditos nuestra gratitud. Pagar 
agradecidos un favor antes de reci-
birlo, ^ absurdo, a.-̂ í en la tierra co-
mo en el cielo. 

Hasta tanto, no me parecería mal 
que cada v-'z que sufriésemos una 
calamidad, cantáramos á coro por las 
calles: 

¿Pero esos frailes 
para qué son? 

á ver si por dignidad se marchan con-
vencidos de que no nos sirven para 
maldita de Dios la cosa. 

Gabino Ronda 
El 17 de este mes hará siete años 

que murió el modelo de republica-
nos, de anticlericales, de dignos y de 
honrados que l levó ese nombre. 

Saludo á los amigos de B i r c e l o n a 
que lo conocieron bien y lo admira-
ron; y creo que estarán conformes 
conmigo en que, dados su amor á la 
República, su integridad de carácter 
y su elevación de miras, hubieran 
sido más tristes de lo que fueron los 
últimos años de su vida si presencia 
las vergüenzas y el descrédito que 
han ¡do cayendo sobre el partido 
desde que él desapareció. 

Morir á tiempo es un privilegie 
que debería alcanzar en las épocas 
de decadencia á todos los hombres 
que sienten y piensan tan honda y 
noblemente como el querido muerto 
que hoy recordamos. 

E L E C C j O N E S 
Han sido desastrosas en Madrid 

para el partido republicano las de di-
putados proviciales celebradas ayer 
domingo. Ni un s ó l o republicano 
triunfó. 

En Barcelona, creo que uno. 
Eso, sí. De haber emitido tantos 

votos como adjetivos denigrantes nos 
hemos aplicado estos días, el triunfo 
completo hubiera sido nuestro. 

En el próximo número diré algo 
del resultado total en toda España. 

LA CONÍ^ESIÓN 
¿Qué libro es tse que lee tu hija? ¡Ah! 

Si, El Cottsuelo del Cristinno. Esto in-
dica que se está preparando para la pri-
mera comunión. Ct lebro que al fin te ha-
j'as penetrado de la necesidafl df que se 
p'- stre ante un sacerdote, si ha de conser-
var intacto el tesoro íle su pureza. 

¿Cuántos años me has dicho <| le tiene? 
;Quince? Tartie es para zcercarse por vez 
primera al tribunal de la penitencia; pe-
ro, en cam'ño, podrá asimilars; mejor las 
santas enseñanzas de ese libro sublime. 

Muy afanosa lo lee. Se conoce que su 
alma s3 abre al beso de la religión como 
la rosi al del sol. Hermosa edad la suya, 
en que el cerebro reco){e las ideas con 
más ansia que los ¡.ulmenes aspiran el 
aire puro. 

¡No vuelve la hoja! Pídele el libro; ten-
go cur.osidad por salier qué es lo que 
tanto la t mbelesa. Oye, Juauj oye: 

«Si ha tiM ido p nsamii ntos torpes y á. ta 
bieu laa, rieten éadose ó complaoiénd se en 
ello", ó si ha deseado la e jeouciói ; cniiitaa 
veces, con qué estado de personas, sin nom 
brarlaf. 

S. ha t c L i l o s.fioii'n peligrosa ó deflion s 
ta. Si lia dicho palabras torces: si ha canta 
do ú oido cantar cancioDes dishone t:i5; si 
ha leí lo. libros lafoivo . 

Si ha pecado con soltera, ca ada, p irieuta, 
ó con pereona qae tiene hecho voto do ca^ 
tidadj si lo tiene hecho é . y si el peeado lo 
cometió en lagar s grado. 

Si ha t" nido ta< tos deshon ¡stos cons go á 
eolas ó oon tere ru; si ha ensenado modos 
de pecar. 

Si e<t&. amancebado ó encpnfg. d > en es 
te vicio; si ha cometido pecaio de sodomía ó 
bestialidad. 

Si h i n--«do de tercero; si lo ha sido ó en 
cubridor; si lienu piularas dcehoiiast^ s. 

Si siendo casado ha negado el débito ¿ sa 
consorte, no teniendo caus-j leg í t ina , A osa 
do mal del matrimonio. 

Si se ha deleitado de an mal aneño des 

paé:< de él: si ha asado de malos t'-ajes, des-
aliñiji 6 afeit .s coa mal fia.» 

¿Pero <-s posible que pongan en manos 
de una niña ó de una joven libros como 
é^te, del que no pueden sacar nada en 
claro' ¿Qué saben ellas de torpezas, das-
honestidades, lascivias, amancebamien-
tos, sodomías, bestialidades, etc., etc.? 

Afortunadamente el santo sacerdote 
que la confiesa llenará ese vacío, y al 
trasladarse tu hija al altar para recibir el 
cuerpo y la sangre de Nuestro Señor Je-
sucristo, naJa ignorará de lo que esos 
párrafos apuntan veladamente. A no ser 
p ir esto, continuaría en su estado de ino-
cencia. 

Hay que suplicar á las autoridades 
eclesiásticas que expongan estos asuntos 
con la claridad que su reconocida com-
petencia en ellos les permite y la candi 
( ez de las niñas demanda, á fin de que 
>uedan hacer una primera confesión per-
eda. 

GINÉ5 ^ E R N A D A S 
Rn el riñón de la provincia de Bar-

celona se encuentra enfermo y sin re-
cursos uno de los pocos hombres me-
recedor lie toda alabanza. 

R e m a d a s ha sabido dedicar todos 
sus entusiasmos á la causa del libre-
pensamiento, habiéndose creado una 
familia redimida de tutelas clericales. 
Una enfermedad pertinaz amenaza 
destruir la existencia del entusiasta 
republicano, modelo de virtudes, re-
pleto de optimismos. 

Su compañera y sus hijos gimen 
ahora bajo la férula de la necesidad, 
habitando una casucha indigna, una 
especie de cueva impropia para séres 
racionales, y nuestros enemigos los 
clericales .se relamen de gusto viendo 
cómo los demócratas, republicanos 
y librepensadores sabemos enterrar 
nuestros muertos, pero no sabemos 
juedar bien con nuestros vivos. 

Hemos hablado, y no por hablar, 
de virtudes, adjudicándolas al amigo 
Bernadas. Se cuentan de él muchos . 
casos delatores de su corazón gran-
de: es un hombre que no puede lle-
var dinero encima, pues sin pensar en 
su situación, lo entrega al primer me-
nesteroso que le cruza el paso. 

Enfermo como está, nunca ha de-
jado de concurrir á aquellos actos 
enaltecedores d e nuestros ideales, 
sin escatimar sacrificios. 

En Cornellá de L lobregat reside 
uno de los nuestros, uno de los me-
jores servidores de la causa redento-
ra del pensamiento. No le abandone-
mos evitando la vergüenza que se 
cierne sobre los que hemos aceptado 
un deber sagrado y un compromiso 
de honor. 

I . COSTA Y POMÉS 
Barcelona, 7 Marzo 1917. 

Amigo y compañero Costa y Pomés: 
Gracias mil por haber elegido Er. 

MOTIN para expresar su noble deseo. 
Le serán entregadas 25 pesetas de 

parte mía para que se sirva hacerlas 
l legar á manos de Bernadas, á quien 
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saludará afectuosamente en mi nom-
bre así como á su familia. 

Y ruéguele usted que me dispense 
. el que, contra mi costumbre, h iya 

hecho público que le envío esa mi 
seria. Es única y exclusivamente con 
el objeto de ver si aigún correligio-
nario, de esa región especialmente, 
se estimula á cumplir con el deber 
que todos tenemos de no dejar al^an-
donado al que cae herido ó e.xtenuado 
en el campo de batalla, después de 
haber luchado hasta el último instan-
te con bravura. 

Su amigo y compañero 
Josii NAKENS 

MM DE LA mm 
— Desengáñele usted, amigo don 

Francisco; ios ingleses tienen la cul-
pa de la guerrí . Ellos veían que el 
comercio alemán invadía todo, y no 
han encontrado otra solución que de-
clarar la guerra á AU-mania con el 
primer pretexto que h m tenido, para 
arruinarla y evit ir su competencia. 

Está u-teJ en un error. Si los in-
gleses hubieran pensado en hacer la 
guerra á A'emania habrían empeza-
do p o r preparar municiones y un 
ejército. No les h ibría faltado para 
ello ni medios ni ex usas. 

—Así parece, pero si no lo han he-
cho, ella i sabrán por qué ha sido. 
Conociendo la historia de Inglaterra 
yo no puedo creer que se haya lan-
zado á una guerra tan costosa sólo 
por quijotismo. 

— N o ha sido por quij >tismo, sino 
por defender su crédito, la solvencia 
de su firma. Sucede con Inglaterra 
lo que pasaba hace algunos años con 
el fusilamiento de Ferrer: suponga-
mos que Ferrer estuviera compro-
metido en todos los regicidios, sin 
excluir el asesinato de Enrique IV 
por el jesuíta Ravailiac ni el atenta-
do del cura Merino contra Isabel II, 
y en todas las sublevaciones, desde 
la de Daoiz y Velarde hasta la de 
Martínez Campos en Sagunto. ¿Se 
probó que fuera el jefe de la rebelión 
de Barcelona? No. Luego estuvo mal 
fusilado. Supongamos que Inglaterra 
haya sido la opresora de todos los 
estados débiles, de-sde la monarquía 
de Felipe II hasta el imperio de Na-
poleón. ¿Defiende ahora el derecho 
atrepellado en Bélgica? Sí. Luego 
ahora hay que ser anglófilos. 

—Anglófilo, no, mientras Gibraltar 
no sea nuestro. 

— Entonces germanófilos tampoco. 
En la guerra de Sucesión lucharon 
contra los Borbones varios Estados, 
entre ellos Austria, Prusia é Inglate-
rra. Terminada la guerra Austria se 
quedó con nuestras provincias de 
Italia, Prusia con los Güeldres espa-
ñoles y los ingleses con Gibraltar. 

— Que indebidamente lo conser-
van. 

' No es cierto. Terminada la gue-
rra de Sucesión Jorge III de Inglate-
rra prometió devolver Gibraltar, me-
diante ciertas condiciones, á Feli-
pe V, que no las quiso aceptar. Años 
después, las vicisitudes de la política 
internacional obligaron al rey de Es-
paña á areptar lo que antes había re-
chazado, y á aceptarlo sin Gibraltar. 

—Me sorprenden sus palabras, don 
Francisco. Yo he leído en la Historia 
de España, precisamente en libros 
que sirven de texto en nuestros cen-
tros docentes, todo lo contrario de lo 
que usted dice. 

— La historia de España que se en 
seña en nue.xtros centros docentes no 
es ¡listaría de España, sino historia 
de los reyes de España, mejor dicho, 
historia de las guerras que han he-
cho los reyes de España, y es tan 
apasionada que apenas merece el 
nombre de historia. 

—Pero nos hemos apartado de nues-
tro tema. Usted niega que .sean los 
ingleses los culpables de la guerra, 
¿no es eso? 

— N o áólo lo niego, sino que afir-
mo que el culpable de la guerra es 
el gobierno de Alemania, que, orgu-
lloso del desarrollo comercial de su 
país, ha querido ejercer el dominio 
universal, y, con esta guerra ha ma-
tado la gallina de los huevos de oro. 

— Sin embargo, nosotros, como 
neutrales, no debemos aventurar de-
terminadas opiniones. 

—¿Por qué no? El ser neutrales no 
es un obstáculo para que seamos jue-
ces. Al contrario. Precisamente un 
juez debe ser neutral. Y si nuestro 
juicio resulta desfavorable para Ale-
mania, no por eso faltamos á nues-
tros deberes, sino que ejercitamos 
uno de nuestros derechos. 

F. R. 

L y n j J s i i r 
Reunidos en Vitoria el dfa 25 de Febre-

ro los cuatro Directorios Republicanos de 
las provinciis vatco-navarras, se acordó 
publicar en la pri nsa adicta algunas ins-
truccionas para 1 is organismos que con-
curran á la Asamblea de Zaragoza. 

Deseando en primer término que los 
asanibleistas pierdan el menor tiempo 
posible, se convino que la sesión prepa-
ratoria de lá Asamhl' a del dia 25 se ce-
lebra la víspera por la noche con objeto 
de presentar en ella la.s cedenciales que 
acrediten la personalidad de los asam-
bltristas, y constituir la Mesa y presiden-
cia interina. 

De esta forma, al siguiente dia 35 po-
drán celebrarse las sesiones de la Asam-
blea, por la mañana, tarde, y.si es preci-
so, por la noche, pudiendo, de ese modo, 
terminar todos los trabajos en un sólo 
día. 

Las Ap-upaciones podrán designeu- el 
número oe delegados ó representantes que 
cada una juzgue oportuno, pues sin per-
juicio de que U Asamblea, como sobera-
na, determine el derecho ó la forma de 
la votación, podía ésta verificarse por 

provincias, poniéndose prtTÍam*nte de 
acuerdo los delegados de cada una de 
ellas. 

Como resumen de estas instrucciones, 
recomendamos á las agrupaciones que se 
han adherido: 

1.® Que les delegados de lai Agrupa-
ciones Republicanas se encuentren e» 
Zaragoza el dia 34 de Marzo, antea de las 
seis de ia tarde. 

2.° Que los delegados lleven la cre-
dencial expedida por tus reapectivas 
Agrupaciones, haciendo constar el nom-
bre de sus representantes y el número 
de afiliados que tenga la Agrupación re-
presentada, y 

3.° Que oportunamente se comunica-
rá por medio de la Prensa republicana 
el local y la hora exacta en que habrá de 
celebrarse la Asamblea. 

Se ruega á los periódicos republicanos 
reproduzcan las precedentes instruccio-
nes para conocimiento de los que se pro-
pongan concurrir á la Asamblea. 

El presidente, Ernesto Ercortca.—BÍ 
secretario, Eduardo Micieces. 

a l í>;o e t m i 

[Terminó la votaciónl... 
¡Ya es Don Fulano de Tal 
diputado provincial 
por voto de la nación!... 

|Buenol...¿Y qué es ser diputad» 
provincial?... Yo no lo sé... 
Ya elegido, ¿qué hace, qué?... 
No estoy muy bien enterado. 

Para mí es la tal figura 
algo que, en días sonoros, 
va á un palco que hay en los toro€ 
con una gran colgadura... 

Es alguien que va al Hospicio, 
y que fuma de Susini, 
y que habla con Mazzantini... 
(que es diputao vitalicio). 

Es un señor, ó un Usía 
(según mi idea confusa), 
que interviene algo en la Inclusa, 
y hurga á las amas de cria,.. 

Es un oscuro varón 
que anda en labores secretas, 
y que ccbra alguras dietas 
si pesca una Comisión... 

Es un misero mortal 
qiie sólo es útil un día.„ 
(El día de la Corría 
á favor del Hospital...) 

Es algo indeciso y vago; 
algo que bulle en montón 
en un viejo caserón 
de la plaza de Santiago... 

Es rara mezcla, en verdad 
de burocracia casera, 
cifras, levita, chistera, 
Toros, y Maternidad... 

A eso suena y ha sonad* 
siempre, á mi modo de TW, 
el provincial diputado... 
Y á ese tal conglomerado 
fué á quien votamos ayer... 

Luis DB T a p i a 

De El Imparcial 
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¿Por qué guardarán ambos esa,actitud embarazosa? 
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E l p u e H l o j j l l í i i i l e 
Aquel nuestro articulejo titulado Lo 

anticlerical es viejo, en el cual rebuscá-
bamos algo de lo mucho que en nuestro 
teatro clásico hay referente á los clérigos 
de los cuales no se hacen muy bueñas 
ausencias, y ex' uraábamos algunos re-
franes relativos á la gazmoñería, tuv ' la 
suerte de hallar una favorable acogida 
entre los lectores. 

Para completar su r. gocijo hemos bus-
cado en libros viejos y colecciones y 
ofrecérnosles hoy una nueva sarta de rs-
tos apotegmas que condersan el juicio, 
criterio y filosofía popular referente á los 
frailes en una época y tiempos en que 
eran amos v señores en ciudades y al-
deas, y en el cual todo el mundo les ha-
cia el homenaje, arrojando su encono y 
despecho por la boca de los aforismos 
que corrían entre todos, cuyo autur es 
imposible hallar, y, por ende, quedaba 
la .'esponsabilidad impune, y el pueblo 
se desquitaba de las fechorías frailunas, 
contribuyendo á su descrédito por todas 
partes. 

Veamos cómo la expresaba asi en al-
gunos de sus refranes. 

A clérigo hecho de fraile no le fíes tu 
comadre. 

Al fraile, como te faz faile. 
A fraile hueco, soga nueva y almendro 

seco. 
Al fraile mesurado mírale de lejos y 

háblale de lado. 
De fraile rebozado, de judio acerado y 

de hambriento soldado, guárdeme Dios. 
El clérigo y el fraile, al que han me-

nester llaman compadre. 
El fraile que pide pan, carne toma si 

le dan. 
El diablo harto de carne se metió á fiai-

le. 
En mujeres, ciegos y frailes los mos-

quitos son elefantes. 
Frailes de la Merced, pocos sun, mas 

hácenlo bien. 
Fraile de roche, hidalgo de día, villa 

no en cuadrilla. 
Fraile que su regla guarda, toma de 

todos y no da nada. 
Fraile cuco, lámpara de saúco. 
Fraile que fué soldado sale más acer-

tado. 
Fraile cucarro deja la misa y váse al 

jarro. 
Fraile franciscano, el papo abierto y 

el saco cerrado. 
Fraile que da un huevo, desmerece. 
Haz lo que dice el fraile y no lo que 

hace. 
Monja p^ra parlar y fraile para negó 

ciar jamás se vió tal par, ni fraile en bo-
das, ni perro entre las ollas. 

Ni fies mujer al fraile ni barajes con 
alcalde. 

Ni buen fraile por amigo, ni malo por 
enemigo. 

Ocho días antes se arremangaba el frai 

A los frailes y al cochino, no hay que 
enseñarles más que una vez el camino. 

De aire colado y fraile colorado, guár-
denos Dios. 

De un carro de costado, de aire colado 
y de fraile por todos lados, guárdenos 
Dios. 

Fraile gordo y casado delgado, cum 
píen bien con su estado. 

Si ves á un fraile de la Merced, arrima 
te á la pared. 

Lo que no puede nadie, lo puede un 
fraile; lo que no ĵ uede un fraile, lo pue-
den dos; lo que no pueden dos, no lo pue-
de Dios. 

Lo que resiste un fraile, no lo sabe na-
die. 

¡Entre la gracia de Dios! Y salía un 
fraile y entraban dos. 

De fraile y fraile. Dios nos guarde. 
A la lumore y al fraile, no hay que 

hurgarle. 
Dos cosas no se pueden secar: los frai-

les y la mar. 
Quien habla mal de Erasmo, es fraile 

ó es asno. 
Más vale vuelta de llave, que concien-

cia de fraile. 
De regalos de monja, fuego de estopas 

y amistad de fraile, no se fíe nadie. 
Ni fíes, pi cor fies, ni pases por la pla-

za, ni metas frailes en tu casa. 
Piensa el fraile que todos son de su 

aire. 
Frailes cobradas, alerta los colmados. 
Mujer devota, abad ballestero y fraile 

cortés, reniego de todos tres. 
Guárdate ele frailes, de infiernos y de 

cuernos. 
Amigo de pleitos, poco dinero; amigo 

de médicos, poca salud; amigo de frailes, 
poca honra. 

Frailes, vivir con ellos, comer con 
ellos, andar con ellos, y luego vendellos, 
que así hacen ellos. 

Ni fraile por amigo, ni clérigo por ve 
cíno. 

Judía por la mercadería y fraile por la 
hipocresía. 

Al fraile no le hagas cama, ni le des 
tu mujer por ama. 

Al monje rápalo de alonje. 
Existen muchos más diseminados en 

antiguos impresos, cuya investigación y 
copia resultaría tan laboriosa como difí-
cil. Con lo dicho se ve bien claro las po-
cas simpatías que entre el pueblo han 
tenido siemp-e los frailes, con cuya des-
aparición V exterminación soñaron algún 
día el liberalismo y las revoluciones. 

Si levantaran la cabeza nuestros bisa-
buelos, se quedarían atónitos al ver que 
su número y sus conventos se han c n t u 
plicado. 

FRAY GEKUNDIO 

E s p e c t á c u l o m s l r a i i l o 
En Barcelona ¡fijarse bien! en Bar-

celona; no en Vich ni Seo de Urgelj, 
se están actualmente perpetrando mi-
siones recomendadas por el obispo 
de la diócesis. 

Hace pocos días celebróse una en 
la Barceloneta, que salió procesional 
mente de no sé qué iglesia, y en la 
que iban niños y niñas de las escue-
las de frailes y monjas, en primer tér-
mino, al lado de «Damas Estropaio 
sas», después niños y niñas de las 
escuelas nacionales y de algunas par-
ticulares y hasta de la de un cascaci 
ruelas que blasona de librepensador 

Los niños que marchaban á la ca 
beza de cada grupo llevaban pendo 
nes de trapo, escoltados por otros de 
carne y hueso, y á grito pelado pe 
dían cantando ir al cielo. 

Al llegar á la plaza de San Miguel 

los monagos sacaron no sé de donde 
una mesa, se subió sobie el l i un mi-
sionero con la soltura de un saltim-
banqui profano, y preguntó reman-
dándose antes con gracia y sandung-i 
"a faldamenta: 

—¿Cuántos dioses hay? 
Y e.xclamaron l o s concurrentes 

previamente ensayados:—¡Uno! 
Continuó haciendo preguntas del 

Catecismo, y de pronto tira de reloj 
«¿quién ha hecho esto?», pregunta. 
Y contesta la multitud infantil' 

El relojero!, excepto algunos que 
gritan: iDios! 

— ¿Quién ha hecho esta mesa?, pro-
sigue, golpeándola con una de las ex-
tremidades inferiores. 

—¡El carpintero!, gritan los niños, 
salvo algunos que dicen: ¡Dios! 

Y después de e.stas pruebas de cul-
tura religiosa, el misionero descien-
de satisfecho del tablado. 

Los que pcjr curiosidad, por abu-
rrimiento ó por guasa se sumaron á 
los que iban en la procesión, se rie-
ron á perder. 

Y o también me hubiera reído si 
estoy allí rememorando los buenos 
tiempos en que no era raro verme 
parado frente á los tablados donde 
peroraban los vendedores de elixires 
y panaceas infalibles. 

Apasionamientos sectarios á un la-
do, fuerza es reconocer que como 
graciosos, lo son. ¡Si no fueran tan 
perjudiciales!... 

y no es que yo haya inventado es 
to último, no. Se sabe desde muy an-
tiguo. 

Tenía yo unos seis años, cuando 
aprendí estos malos versos que can-
taban los'mozos de aquel tiempo: 

Gorriones, mosquitos y frailes, 
Dios nos libre He aunestos ir's miles. 
Que los gorriones se comen el trigo, 
los mosquitos se beben el vino, 
y los frailes á as buenas mozas... 
¡Dios nos libre de aquestas tres cns?s! 
Y miicho de los que cantaban esto 

allá por los años 47 ó 48 del siglo pa-
sado, no habían vi.sto ni un fraile por 
el forro, gracias á aquel inmortal Men 
dizábal que los espantó de España 
en 1835, 

Calcúlese lo que hubieran cantado, 
y hasta trinado, si llegan á tener uno 
por barba, como los desventurados 
españoles de hoy. 

Sntre palurdos 
Cara al sol y en un lugar cualquiera 

le aquellos cuya tierra está siempre de 
seando abrir sus entrañas para inundar 
de bienes al mundo, dos ó tres viejos 
usureros comentan las venturas de Espa-
ña, por las noticias de la Prensa de su 
devoción. 

Hombres un tanto leídos y sobre todo 
muy experimentados en achaciuesde eco-
nomía, morales y temerosos de Dios que 
no hay más que pedir, con su provisto 
bolsillo tienen la vida directamente liga-
da los habitantes que aún restan á la his-
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tórica villa. Cada día son menos y viven 
peor; pero sin ellos |qué sería! 

La siembra, !a contribución... todo so-
bre los hombros de los pobres viejos pe-
sa; y luego, como los años no acuden, y 
la virtud escasea, y los vecinos son unos 
haraganes, pufs cuando más, sacan para 
pagar parte de los intereses; asi la cuenta 
crece y tienen ellos que cargar al fin con 
la heredad; pero como Dios manda, con 
la ley en la mano. 

tPues si, dicen; contamos en España 
con hombres de mucho valer y que acu-
den en toda opoTtunidad á poner las co-
sas en su punto para que las gentes no 
se extravien. 

»Tanto hablar y tanto criticar á los pfli-
ticos españoles, y ahi está el Sr. Sánchez 
de Toca, pontífice consagrante en la con-
servaduría de turno y presidente del trust 
azucarero, que cuentan que afirma: Que 
en España los políticos son gente de esti-
mable pureza, mucho más honrados que 
la masa general de los políticos de otros 
paises.t 

Ellos están conformes con el parecer 
del eminente señor, pues conocen á su 
diputado, que es muy buena persona, 
siempre dispuesto á ampararUs en cual-
quiera de sus justas quejas contra l^s dís-
colos del pueblo; y por el estilo serán los 
demás. 

Como el día es festivo y el sol convi-
da, los pocos que, además de los descen-
dientes del pueblo de Israel, leen á duras 
penas, en lugar un poco apartado del que 
ocupan los viejos rentistíis, para que no 
se enteren del título de las publicaciones, 
no sea que las consideren inmorales, 
abren libros y desplegan periódicos, y 
comentan las mismas noticias, pero «n 
otro son y con la imprudente arrogancia 
del campesino, del palurdo: 

«iQué será eso de estimable pureza! 
¡Cómo serán los políticos de otros paí-
ses!... dicen unos y exclan.an ótros, y to-
dos tienen un hecho y un nombre que adi-
cionar á la exclamación, que coloca en 
muy mal lugar á los prlíticos de otros paí-
ses, por cuanto la fealidad salpica la pu-
reza inmaculada de los políticos nuestros. 

A empefios de ellos y á recomendacio-
nes de e'os que á cuenta de intereses se 
llevan el fruto y por d capital las tierras, 
se debe que el pueblo tenga estación de 
ferrocarril, pero á siete kilómetros de 
distancia; que la mucha comunicación 
con gentes de fuera pervierte las costum-
bres. 

Singular método que arruina á un pue-
blo para enriquecer al inmediato, pues 
que las entradas y salidas de mercancías 
en aquel llevan consigo un recargo de 
gastos de transporte de cuatro ó cinco 
pesetas por tonelada, margen que ensan-
cha el campo del usurero en tanto entor-
pece la acción del productor y beneficia 
al que tiene el ferrocarril á la puerta de 
casa. Ejemplo vivo, Tardienta y Almude-
bar, con sus estaciones, que las dos dis-
tan siete kilómetros del segundo de estos 
dos pueblos, precisamente el más impor-
tante y uno de los de más producción de 
España. 

Hablan del frío y del hambre. Alguno 
dice á su manera aquello de Enrique 
George: «La miseria á que con el avance 
de la civilización están condenadas gran 
des masas de hombres, es una esclavitud 
degradante y embrutecedora que se afe-
rra á la naturaleza más noble, embota los 
sentidos más puros y arrastra al hombre 
en su tormento á cometer actos que has-
ta los brutos rechazarían.) 

No viene á cuento, mas es idea que en 
él germina y la emite con cierta entona-
ción que hace reflexionar á sus oyentes 
y que lleva el eco á los oídos de los usu-
reros produciéndoles escalofríos. 

No queda trigo en ti. pueblo. Está muy 
caro. Como todos Ifs artículos de prime-
ra «ecesiJad han encarecido tanto, se 
come más pan, añade otro cual fonógra-
fo recogiendo palabras de un negociante 
de arroces, que opina que debe panifi-
:arse esta gramínea para suplir la falta 
de trigo. 

Vaya un alivio, opina el de al lado; el 
arroz malo á'6o y el trigo superior á 40, 
viliente adelanto tendríamos en el true-
que. 

«La Junta de Subsistencias, dice uno 
leyendo un periódico, ha autorizado la 
exportación de arroces y de garbanzos 
andaluces, visto que las estadísticas acu-
san sobrantes del abastecimiento del 
país.^ 

Va no habrá necesidad, arguyen va-
rios, de panificar el arroz para sui>lir la 
escasez de trigo y dar salida al sobrante, 
cual el almacenista opinaba; otros espe-
culadores ir ás duchos en el arte de las 
estadísticas han demostrado que es más 
práctica la exportación de los sobrantes; 
pero si lo quc hay se lo llevan y lo que 
• alta no se puede traer, no habrá el re-
curso de comer mucho arroz cuando ha-
ya poco pan, ó mucho pan cuando haya 
poco arroz. 

Cabalmente,decimos n iso'rcs para ilu-
minar el juicio turbio de nuestros palur-
dos, que de la política con.icen al usure-
ro, al agente de tributos y una estación 
férrea á siete mil metri s vista; pero la 
Junta de Subsistencias, en su alta sabi-
duría, hade huir de la complegidad en 
las cuestiones; el día que se ocupa de 
arroz no se ocupa de trigo. Sobra, por-
que los interesados lo demuestran; que 
se lo lleven si quieren, pues si tuvieran 
que abaratarlo de todos modos sobraría, 
puesto que el problema radica en que 
E'<paña no tiene estómagos bastantes pa-
ra alojar el arroz que rezan "las estadís-
ticas. 

La cosa es clara'y justa á más no po-
der. Después se ocupa de la falta de tri-
go. Si se puede, se trae, aunque- cueste 
caro; puesto que para el país es, aunque 
el país lo paeue. . Que no se trae, por-
que no se puede y no hay arroz para lle-
nar el hueco que deja en !os estómagos 
la falta de pan, porque legalmente lo ex-
portaron los especuladores; entonces se 
resolvió en justicia, puesto que sobraba, 
y, en puridad, es defendible aun el acuer-
do, toda vez que los almacenistas de arro-
ces no puede haber razón alguna que 
los haga en ningún caso responsables de 
que carezcamos de trigos ó de que no los 
tengamos en cmtidad suficiente para el 
consumo nacion<il. 

Hay que ser razonables: ¿si yo tengo 
arroz y me lo pagan bien, voy á negar-
me á venderlo por si vosotros careciérais 
de trigo cualquier día? Claro que no. 

Ahora, que si la Junta de Subsisten-
cias pudiera tener el estado de las coti-
zaciones de todos los artículos de prime-
ra necesidad en los mercados de abast. s 
al estallar la guerra y actualmente, con 
nota de los aumentos proporcionales por 
mayor coste de abonos y jornales, sin 
contar para reunir esos antecedent- s con 
la cooperación aunque sea valiosa de los 
señores especuladores en esas especies, 
puede que adquiriera la persuasión de 
que, ó estas escasean todas mucho, ó las 

están detentando. En el primer caso no 
deben llevársel»s, porqué faltan; y en el 
segundo es justo que sobren, para que 
los listos sean por sí mismos los autores 
del castigo que merecen sus culpas. 

Este razonamiento y no el anterior pa-
rece que convenció á r uestros bonacho-
nes palurdos, que veían con cierta mali-
ciosa sonrisa como sé alejaban inquietos 
los piadosos explotadores del tanto por 
ciento, cual si temieran que sus respeta-
bles graneros no triplicasen su coste co-
mo en años anteriores, á pesar de ta pro-
bada escasez, si llegaban á cundir las 
idea< de aquellos locos, que seguían di-
ciendo: - Si el arroz y los garbanzos abun-
dan tanto, por qué los venden tan ca-
ros?... 

FK-^SCISCC) RLVAS 
Barcelona, Marzo igi7. 

Fraile espantaniños 
Coníio en otro lugar digo, las mi-

siones están á la orden del día en Bar-
celona. 

En una de ellas advirtió el misio-
nero de tand.a que las ñiflas se dis-
traían, y se arrancó furioso por pe-
teneras espeluznantes. 

«Vosotras, dijo, sois pecadoras; y 
como desde pequeñas sois maias, el 
mundo está pervertido y sii perver-
•sión desatará la cólera divina. Vue.s-
tros pecados merecen un castigo. 
Dios es todopoderoso, y aunque en 
su bondad es magnánimo, en su ven-. 
ganza es terrible... Si Dios quisiera, 
en este momento aquí mismo os ma-
taría Por eso si no sois buenas, si no 
creéis en la Santa Iglesia católica, 
apostólica, romana, mandará Dios al 
Infierno y allí o.s quemarán, o.s des-
pedazarán, os machacarán.» 

Y según el periódico de aquella ca-
pital de donde tomo la noticia, mu-
chas niñas, aterrorizadas, rompieron 
á llorar; otras sufrieron .sincopes y 
hubieron de .ser asistidas en la sa-
cristía y alguna fué llevada á sn r.s.sa 
presa de grave crisis nervios... 

Si el que decía: «dejad á los niños 
que vengan á mí», llega á emplear el 
lenguaje de ese misionero, los padres 
de aquel tiempo no hubieran consen-
tido que fueran á oir sus predicacio-
nes. 

Los de ahora son más cabritesca-
mente religiosos. 

Libros en venta 
Trozos dejTiMyda 

Clericalismo en solfa 

Cosas que he 9icho 
J o s 6 N a k a n s 
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(CONTINUACION) 

Ffate de ja Virgen... 

Pedid... y sf ox darú 

I 
Fué tan grande l.i sequía, 

que con fundados temores 
creyeron los labradores 
que si pronto no llovía. 

cuando llegase la fecha 
de poder recolectar, 
podrían considerar 
como nula la cosecha. 

II 
Ya estaba el campo perdido, 

pues los días se pasaban 
y las nubes no mandaban 
el socorro apetecido, 

cuando pensó un labrador 
(del padre cura pariente! 
pedir al Omnipotente 
el remet'io salv.-dor, 

y les propuso la idea, 
que por todos fué aceptada, 
de que fuera festejada 
la patrona de la aldea; 

pensamiento muy prudente, 
y que sin titubear, 
el cura de aquel lugar 
calificó de excelente, 

si fiando en su pericia, 
no obraban á la ligera, 
dejando que él escogiera 
para ello ocasión propicia. 

III 

Encontró el día anhelado, 
•ligiendo con gran mafia 
uno que, por suerte extraña, 
amanecía nublado, 

no quedándose siquiera 
en el pueblo una persona 
sin rezar á la patrona 
y pedirle que lloviera. 

Todos, al ver que crecía 
la nube, se esperanzaron, 
y á la noche se acostaron 
5eguros de que llovía. 

IV 

La patrona festejada 
debió quedar satisfecha, 
pues aquella madrugada... 
[descargó una granizada 
que acabó con la cosecha! 

MIGUBI, TOLBDAH® 

Q Q 

Predicando un misionero 
en la plaza de una aidea, 
pisó lo que yo no quiero 
nombrar, porque es cosa fe». 

Y fué tal su irritación, 
que, lleno de desconcierto, 
perdió el hilo del sernón 
j «e calló como un muerto. 

El público que le oía, 
se marchó con amargura, 
y. ¡qué lástima!, decía. 
¡Se ha cortado el señor cura! 

• a 

Soledades 
«A mis soledades voy, 

de mis soledades vengo, ' 
dice parodiando á Lope 
el sotana de mi pueblo. 
V es verdad, pues muchas veces 
de la noche en el silencio, 
va á ver una Soledad, 
sobrina de un cortijero, 
y que es toda iTna barbiana 
de priifiisimo cartello. 
A otra S ^ledad visita 
en el inmediato pueblo. 
Soledad también se llama 
la mujer del estanquero, 
con la cual, según vox populi, 
tiene algunos trapicheo?. 
Y , por último, su ama 
es .Soledad Ruiz Romero, 
una moza muy rolliza 
natural de Ciempozuelos. 
Por eso yo me sonrío 
cuando dice el reverendo: 
«A mis soledides voy, 
da mis soledades vengo.» 

Q m 

Lucifer á Dios odia; 
pregunta al canto: 

—¿Por qué Dios, ya que puede, 
no mata al diablo? 

Q G 

Primera cita de amor 
Era yo un niño; ignoraba 

lo que era amor; no sabía 
ni cómo lo sentiría 
ni que en el alma se entraba; 
entonces no suspiraba 
por 'o que al hombre le es dado, 
y ajeno á todo cuidado 
miraba inocentemente 
á la vecina de enfrente 
y á la vecina de al lado 

Mas tarde, ¡cómo ha de ser!,* 
cruzóse ante mi camino 
el rostro más peregrino 
de sedu .tora mujer. 
Seré conciso al hacer 
una descripción de aquélla; 
y si por fatal estrella 
no acierto á pintarla yo, 
diré, abreviando, que no 
existe mujer más bella. 

Por todas partes seguí 
sus pasos sin descansar, 
hasta que logré alcantar 
el tan suspirado si; 
poco después conseguí 
que me otorgara el retrato; 
mas siendo en amor el trato 
lo que el corazón ansia, 
le dije que yo quería 
hablarla en su casa un rato. 

Ella, encendida en sonrojos, 
casi temblando me oyó 
y al punto dijo que no, 
bajando al suelo sus ojos. 
Acrecentó mis antojos 
de una manera no escasa, 
pero al notar que me abras* 
una ansiedad infinita... 
accedió al fin la bendita. 
¡No estab su tío en caía! 

Entro... ¡qué ocasión más bel'a! 
.Solití s los do* allí, 
ella mirándose f n mí 
y yo mirándome en ella 
Pero al bendecir mi estrellm, 
f e oye nn ruido singular; 
llega el párroco... y ¡la mar! 
al verme !»e encoleriza, 
y me larga una paliza 
que nunca podré olvi()ar. 

A . A. 

n H 

Memorial á Felipe V 
El soberano monarca, 

rey de los reyes supremo, 
que el orbe formó de un soplo, 
lo mantendrá con el mesmo. 
En Francia hay fraile» muy pocos, 
en España hay un mar de ellos, 
y allí los triunfos son más 
habiendo quien rece menos. 
Cuando se perdió Larache 
y otras plazas se perdieron, 
ifué por los pocos soldados 
y hubo frailes con exceso: 
conque hallarás, gran señor, 
claro en aqueste argumento, 
que, ó los soldados faltaron, 
ó los frailes se durmieron. 
Los que entran en religión, 
que te hacen gran falta es ciert», 
si buenos, para las armas« 
si malos, para los bueno»; 
pues á tus reinos importa 
más cuando Ceuta está ardiend», 
quien cuarenta moros mate 
que quien rece un Padrenuestro. 
¿Hay otros más encerrados 
que los cartujos?, no, cierto; 
¡y con voto de pobreza 
nos prestan dinero á censo! 
Pues ¿qué más claro has de ver 
que aun los que están más austeros, 
vendiendo la libertad 
compran nuestro cautiverio? 
Pobres y ricos, es daño 
el haber muchos conventos; 
si ricos, viven mandando, 
si pobres, mueren pidiendo; 
y si de un labrador pobre 
quieres tomar el consejo, 
para minorar los males 
haz que los frailes sean bueno»; 

procurando mantener 
para defender tus reinos, 
más penachos que capillas; 
más qne escapularios, peto». 

(Continuará.} 
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